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JUSTINO,  EL  JARDINERO 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
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España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
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ñ  Vicente     del  Valle 


Pecaríamos  de  ingratos  sino  dedicáramos  unas 


Justino  puso  á  prueba  su  excelente  vis  cómica  y 
sus  cualidades  excepcionales  de  dhector  de  escena. 

A  él  se  debe  una  gran  parte  del  éxito  de  la 
obra. 

Sinceramente  y  con  un  efusivo  abrazo  le  da- 
mos nuestras  más  expresivas  gracias,  sin  olvidar 
en  nuestro  reconocimiento  á  todas  las  actrices  y 
sobre  todo  á  la  encantadora  Sarita  López. 


líneas  á  este  meritísimo  actor  que  en  el  papel  dé 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

KEINA  .   Sara  López. 

CLAVELINA  .   Gloria  Llanos. 

DALIA  „.....•  Angeles  Cortina. 

VIOLETA.   Esperanza  Mansos 

LA  SERPENTONA   Angeles  Cortina. 

DINAMO  1.a   Laura  Blasco. 

IDEM  2.a  .  t   Pepita  Dávila. 

IDEM  3.a   Gloria  Llanos. 

IDEM  4.a   Esperanza  Manso. 

CAMARERA  1.a   Carmen  Villalba. 

JUSTINO   Vicente  S.  del  Valle. 

Camareras  de  la  Corte,  amazonas  y  coro  general 

Apuntadores:  José  Reparaz  y  Luis  Martel 


La  acción  en  una  isla  imaginaria— El  primer  cuadro,  salón  del 
trono;  el  segundo,  jardín 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Salón  del  Palacio  de  la  Reina  Flora.  Fondo  puerta  grande  practica- 
ble. A  ambos  lados  de  ella,  grandes  ventanales  desde  los  cuales 
se  ve  un  jardín.  Entre  éstos  y  la  puerta  grandes  maceteros  co^ 
palmeras.  Lateral  izquierda,  puerta  practicable.  Lateral  derecha 
dosel  grande  y  rojo  y  debajo  un  lecho  griego  cubierto  por  unA  ta- 
piz grande;  á  sus  pies  un  gran  almohadón.  Varios  taburetes  grie- 
gos y  grandes  almohadones  en  el  suelo,  repartidos  por  escena.  En 
el  dosel  y  como  remate  una  regadera  pequeña  adornada  con  cin- 
tas y  flores.  Son  las  tres  de  la  tarde,  en  un  dia  del  caluroso  me» 
de  Agosto. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  la  REINA  FLORA  echada  en  el  lecho 
dormida.  VIOLETA  y  CLAVELINA  enfrente  en  actitud  de  escuchar  y 
DALIA  al  lado  de  la  Keina  observando  si  duerme 

Clav.        (En  voz  baja )  ¿Se  ha  dormido? 

DALIA  ^Volviendo  al  lado  de  las  otras  dos.)  jPor  fin! 

Glav.  ¡Pobrecita!  Toda  la  noche  ha  estado  muy 
intranquila.  |Y  con  un  calor!  Como  que  es 
imposible  seguir  viviendo  de  esta  forma. 

Dalia  Dices  bien;  la  situación  se  va  haciendo  in- 
sostenible. El  sol  caliginoso  de  esta  tierra 
cae  sobre  nosotras  fundiéndonos  material- 
v  mente. 

Viol.        ¡Nuestros  campos  están  secos! 
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Clav.  Los  jardines  casi  agostados,  y  si  pronto  no 
buscamos  un  remedio  para  combatir  tan  es- 
pantosa sequía,  ¡no  sé  qué  va  á  ser  de  nos- 
otras! 

Viol  .  Hoy  hace  un  año  que  todas  nuestras  pose- 
siones están  á  ración  de  agua,  sin  riego  casi. 

Dalia  Y  gracias  al  pobre  Cacachín,  que  sacando 
fuerzas  de  flaqueza  nos  ha  podido  suminis- 
trar la  pequeña  cantidad  de  agua  de  que 

disponía.  (La  Reina  se  agita  levemente  en  el  lecho.) 
VlOL.  (Poniéndose  un  dedo  en  la  boca.)  Chist.  Hablad 

bajo  no  se  despierte. 

Dalia  ¡Ay,  si  también  nosotras  pudiéramos  des- 
cansar como  ella! 

Viol.        Nuestra  misión  es  velar  su  sueño. 

REINA  (Se  incorpora  quedándose  sentada  en  el  lecho  y  diri- 

giéndose á  las  otras  con  cariño.)  ¿Pero  CÓmO?  ¿Aún 

estáis  aquí?  ¿Por  qué  no  os  habéis  ido  á  des- 
cansar un  rato? 

Dalia  (Haciendo  una  reverencia.)  ¡Señora!  Cumplimos 
nuestro  deber. 

Reina  (Cuánto  os  agradezco...!  Y  qué...  ¿aún  no  hay 
noticias  de  Cacachín? 

Clav.        (con  desaliento.)  Ninguna. 

Reina        {Dios  mío!  ¡Qué  desesperación! 

Clav.  No  desmayéis.  Cacachín  y  las  amazonas  sa- 
lieron con  el  alba,  la  jornada  es  larga  y... 

Reina        Sí.  Pero  nuestra  situación... 

Viol.  (Atajándola.)  Sobradamente  la  comprende- 
mos señora,  pero  hay  que  tener  un  poco  de 
calma. 

Reina  No;  no  podemos  seguir  por  más  tiempo.  Me 
aconsejáis  paciencia  y  adivino  en  vuestros 
semblantes  tanta  ó  más  intranquilidad  que 
la  que  yo  tengo. 

Viol.        Es  verdad. 

Dalia        (Aparte.)  Si  me  atreviera,..  (Alto  y  decidiéndose.) 

Señora... 
Reina        ¿Qué  quieres,  Dalia? 

Dalia  Perdonad,  pero  el  deseo  de  mitigar  nuestros 
dolores  y  de  ver  florecer...  los  jardines  mus- 
tios y  secos,  me  impulsan  á  proponer  un 
nuevo  plan,  hasta  que  Cacachín  regrese  con 
el  nuevo  jardinero. 
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Reina  Explícate. 

Dalia  Como  el  caso  es  desesperado,  yo  creo...  que 
nosotras...  turnando...  podríamos  sustituirle. 
Todo  antes  que  morir  de  esta  sequía  tan 
pertinaz. 

Reina  Sí;  pero  eso  sería  contraproducente,  porque 
si  nos  acostumbrábamos  á  ello,  sobraba  el 
jardinero. 

Dalia        No  lo  creáis. 

Reina  Escucha.  En  tiempos  remotos  y  en  una  épo- 
ca de  sequía  parecida  á  ésta,  la  isla  se  quedó 
sin  jardinero  y  las  damas  de  la  corte,  para 
atajar  el  mal,  acordaron  lo  que  tú  hoy  pro- 
pones. 

Viol  .  Es  cierto,  así  consta  en  la  biblioteca  de  pa- 
lacio. 

Reina  Y  el  resultado  fué,  que  las  plantas  no  vol- 
vieron á  dar  flores,  convirtiéndose  poco  á 
poco  en  inmundos  cardos;  y  por  la  íntima 
relación  que  las  que  vivimos  en  esta  isla 
v  tenemos  con  su  llora,  al  mismo  tiempo  que 
las  plantas  perdían  belleza  y  frescura,  las 
mujeres  tomaban  un  aspecto  varonil,  que 
no  cuadraba  con  su  natural  delicadeza,  for- 
mando así  otra  raza  mixta. 

Viol         Sí;  las  mujeres  guerreras. 

Dalia        Afortunadamente  para  ellas. 

Clav.        (Quién  sabe! 

Reina        Dices  bien.  ¿Quién  sabe! 

Viol.        ¿Y  cómo  volvieron  á  florecer  los  jardines? 

Reina  Se  buscaron  en  la  isla  vecina  veinte  jardi- 
neros que  se  comprometieron  ¿suministrar 
cuatro  riegos  diarios  cada  uno,  y  excuso  de- 
ciros que  con  ochenta  riegos  todos  los  días... 
|Ay!  Se  hicieron  ochenta  mil  combinacio- 
nes. 

Clav.        Habría  para  todos  los  gustos. 
Dalia        En  cambio  ahora  ni  lo  uno,  ni  lo  otro... 
Viol.        Es  preferible  la  muerte  á  esta  comezón  y 
este  fuego  que  nos  devora.  (En  el  interior  se 

oyen  rumores  de  voces  femeninas.)  x 
Reina        ¿No  oís?  (se  levanta.  )  ¿Qué  ruido  es  ese? 
CLAV.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  del  loro.)  A  Ver.  Sí,  SOU 

las  amazonas  que  hacia  aquí  vienen. 
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VioL .  (Mirando  también   por  la   puerta   y   con  alegría.) 

¡Traen  un  prisionero! 
Dalia        (lo  mismo.)  ¿Es  cierto? 

REINA  (Mirando  por  el  ventanal  más  próximo  al  lecho.)  ¡Y 

es  muy  guapo!  ¡Al  fin!  ¡Gracias  al  cielo! 

(Vuelven  todas  al  centro  de  la  escena  muy  alegres.) 

Viol.         ¡¡Ya  parece  que  alentamosl! 

Clav.         ¡Esto  es  la  vida! 

Reina        ¡¡Bien  por  las  amazonas!! 


ESCENA  II 

DICHAS;  JUSTINO  y  ocho  AMAZONAS 

Entra  en  escena  Justino  entre  dos  filas  de  Amazonas  armadas  con 
lanzas;  la  Reina  se  sienta  en  el  lecho  que  le  sirve  de  trono  y  á  cada 
lado  se  colocan  una  amazona;  las  otras  seis  en  fila  en  el  foro  avan- 
zando á  su  tiempo 


Música 


Amazonas 


Todos 
Jüs. 


Todos 


Jüs. 


Aquí  traemos 
un  prisionero, 
que  nuestras  plantas 
ha  de  regar. 
Viene  asustado 
y  con  recelo. 
¡Pobre  muchacho 
que  triste  está! 
De  mí,  por  Dios, 
tened  piedad. 
Al  ver  tanta  hembra 
siento  un  calor, 
que  poco  á  poco 
meesteriliza. 
No  tengas  miedo 
es  que  principia 
el  crecimiento 
de  tu  vigor. 
¿Que  me  decís? 
¡Uf!  Qué  calor. 
De  esta  hecha 
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me liquido 
si  no  lo  remedia  Dios. 
Clav.  Mi  jardín  casi  está  seco. 

Viol.  Yo  sin  ri^go  he  de  morir. 

Reina  Todo  el  agua  con  qije  cuentas 

será  poca  para  mí. 
Jus.  Yo  no  sé,  señoras  mías, 

que  es  lo  que  queréis  de  mí. 
Reina  Ven,  jardinero 

del  alma  mía, 
pronto  una  manga 
te  entregaré. 
Todos  También  las  nuestras 

te  las  daremos. 
Jus.  Con  tanta  manga, 

¿qué  voy  á  hacer? 
Yo  no  sé  qué  voy  á  hacer. 
Todos  De  mirar  al  jardinero 

he  sentido  un  sofocón  atroz, 
y  al  pensar  lo  que  me  aguarda 
la  cabeza  pierdo  yo. 
Jus.  Yo  no  eé  á  que  me  han  traído, 

y  yo  tengo  un  sofocón  atroz, 
y  a!  pensar  lo  que  me  aguarda 
la  cabeza  pierdo  yo. 

Hablado 

Jus.  ¡Pero  por  Dios,  señora!...  ¿No  puedo  saber?... 

Reina  Al  punto  te  enteraré,  (a  ellas.)  Dejadnos'  un? 
momento  solos. 

Viol.        (Malhumorada.)  Tened  en  cuenta  que... 

(Jlav.        ¿No  sabéis  que  nosotras?... 

Reina        (Altanera.)  Dejadme,  he  dicho. 

Jus.  Dejadnos,  haced  el  favor,  no  veis  que  quie- 

re decirme  un  secreto. 

VlOL.  (Hace  una   reverencia  á  la  Reina.   Aparte.)  ¡Esta 

mujer  es  una  ansiosa! 
Dalia        (lo  mismo.)  ¡Esta  reina  es  una  vival 

CLAV.  (Lo  mismo.)  ¡Una  autonomista!  (rodas  las  cama- 

reras se  inclinan  ante  la  Reina  y  vanse  por  la  izquier- 
da. Las  Amazonas  saludan  inclinando  la  lanza  y  des- 
aparecen en  orden  por  el  foro.) 
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ESCENA  III 


REINA  y  JUSTINO 
ílEINA  (Sentada  en  el  lecho  y  mirando  fijamente  á  Justino.) 

¡Ay! 

JuS  (Que  estaba  embelesado  mirando  al  sitio  por  donde 

han  desaparecido  las  camareras,  se  vuelve.)  ¿Qué 
hay? 

Reina        (con  dalzura  y  coquetería.)  Ven,  ven  aquí,  á  mi 
íado. 

Jus.  (sorprendido.)  jQue  yo...  vaya! 

Reina        (insinuante  )  Sí,  aquí...  cerquita...  muy  cerca. 

Jus.  (Acercándose  poco  á  poco  y  con  mezcla  de  timidez  y 

atrevimiento.)  ¡Jesús  y  qué  mujer  más  pisto- 
nuda! (  Aliado  de  la  Reina  y  mirándola  embobado.) 

Ya  estoy. 

REINA  Siéntate.  (Justino  lo  hace  en  el  almohadón  que  está 

á  los  pies  de  la  Reina.)  Aquí,  á  mi  lado.  (El  se 
sienta  al  lado  de  la  Reina.) 

Jus.  (Mirándola  arrobado.)  ¿Y  aho ra  tendría  su  des- 

cacharrante  majestad  la  bondad  de  decirme? 
Reina        Quiero  hacerte  feliz. 
Jus.  ¡A  mí! 

Reina        A  tí. 

Jus.  Pero  si  yo  lo  soy;  ó  mejor  dicho,  lo  era  con 

mi  mujercita? 
Reina        ¿Estás  capado? 
Jus.  Desde  hace  tres  días. 

Reina        ¡Mi  ideal! 

Jus.  (Aparte.)  ¿Pero  qué  dice  esta  mujer?  (Alto  y 

apartándose.)  Señora,  no  acercaos  tanto. 

REINA  (Siguiéndole  y  cogiéndole  una  mano.)  Tutéame. 

Jus.  (con  decisión.)  Bueno,  chica,  lo  que  quieras. 

Pero  es  que  á  tu  lado  siento  una  cosa  que... 

vamos...  '/ 
Reina  (con  coquetería.)  ¿Es  que  no  te  gusto? 
Jus.  Mira,  te  diré...  como  gustarme...  pero  es  que 

así ..  al  pronto... 
Reina        Dime,  con  franqueza.  Si  yo  te  ofreciera  en 

mi  palacio... 
Jus.  ¿Pero  y  mi  mujer? 
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Reina        Nosotras  no  sabemos  nada  de  ella. 

Jus.  Cuando  me  cogieron  tus  amazonas,  esas  se- 

ñoras de  la  coracita  y  el  palo  largo,  xmo& 
hombres  muy  grandes  y  muy  feos  me  la 
arrebataron. 

Reina        Sí,  ya  sé,  mis  vecinos  los  debilitadores. 
Jus.  ¿Y  la  cuidarán  bien? 

Reina  Tanto  como  á  ti  nosotras.  Te  aseguro  que  la 
harán  feliz. 

Jus.  Que  no  la  hagan  nada.  ¡Recuerno!  (Transi- 

ción.) ¿Pero  qué  i>la  es  esa,  qué  debilitado- 
res son  esos  y  quiénes  sois  vosotras? 

Reina        Nosotras  somos  las  debilitadoras. 

Jus.  ¡Ancla  la  mai!  ¿Y  eso  qué  quiere  decir? 

Reina  (Ruborosa.)  Me  da  mucha  vergüenza.  Cuando- 
haya  máH  confianza. 

Jus.  Te  advierto  que  en  mi  tierra  también  tene- 

mos nuestras  debilidades. 

Reina  No  lo  dudo,  pero  varían  tanto  nuestras  cos- 
tumbres de  las  vuestras. . 

Jus.  ¡Claro;  todo  rana!  Pero  según...  s?gún... 

Reina  Te  lo  probaré.  En  tu  país  representáis  el 
amor  pr>r  un  niño  apuntando  con  una  fle- 
cha á  la  parte  sensible...  vamos,  al  corazón. 

Jus.  ¿Y  aquí  hacia  dónde  apunta? 

Reina  Hacia  ninguna  parte.  Nosotras  le  represen- 
•  mos  por  una  regadera. 

Jus.  Caramba,  caramba... 

Reina        Y  á  ti  te  haremos  jardinero  único  de  todos 

los  jardines.  ¿Aceptas? 
Jus.  Bueno,  pero  a  condición  deque  ordenes  traer 

á  mi  mujer. 

Reina        Conforme.  Mandaré  que  te  la  busquen. 

Jus.  Eso,  que  me  la  busquen,  que  me  la  bus- 

quen. (Transición.)  Oye.  ¿Y  tendré  que  regar 
yo  solo  todos  los  j  «rdines? 

Reina        Todos,  y  con  preferencia  el  mío. 

Jus.  ¿Es  muy  grande? 

Reina  El  mayor,  (con  énfasis.)  Es  el  jardín  de  una 
reina. 

Jus.  ¿Entonces  no  te  parece  que...?  (Le  había  ai 

oído.) 

Reina        No,  todavía  no  es  preciso. 
Jus.  Bueno,  pues  con  la  manga. 
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Jus. 
Reina 


Jus. 
Reina 

Jus. 

RSINA 
J  US . 


Reina 
Jus. 


Reina 
Jus. 

RéíINA 

Jus. 


Reina 


Jus. 
Reina 


Jus. 


Te  he  de  hacer  notar  que  nuestras  leyes  te 
obligan  á  que  gastes  conmigo  el  mismo 
tiempo  que  con  las  demás. 
No  te  preocupes. 

Esta  noche  empezarás,  pero  procnra  poner 
especial  cuidado  en  un  cuadro  de  flores 
blancas  que  tengo  en  mi  invernadero. 
Ni  una  palabra.  Esas...  con  regadera. 
Veo  que  entiendes  tu  nuevo  empleo  ¿Eres 
primerizo  en  la  jardinería? 
Sí  y  no.  Te  diré. 
A  ver. 

Mi  mujer  tenía  un  jardinillo.  De  novio  hice 
el  favor  de  regárselo  alguna  vez  que  otra; 
pero  no  era  cosa  mayor.  Sólo  tenía  eucalip 
tus  y  flor  de  malva. 
¿Y  luego  de  casado? 

No  be  podido.  De  la  iglesia  al  tren,  del  tren 
al  barco,  del  barco  al  mareo  y  del  mareo... 
aquí. 

¿Y  sientes  mucho  la  separación? 

(Mirando  á  todas  partes.)  ¿Quieres  que  te  sea 

franco? 

Desahógate. 

Antes  sí,  porque  creía  que  su  jardín  valía  la 
pena;  pero  de?de  que  en  mi  pensamiento 
vaga  Ja  idea  de  cómo  pueden  ser  los  alrede- 
dores de  tu  palacio,  el  suyo  me  parece  una 
estufa  de  aclimatación. 
No  creo  que  puedas  dejar  de  cumplir  bien 
con  tu  cometido,  pero  por  si  acaso  pediré  á 
los  dioses  que  te  ayuden  con  su  lluvia  bien- 
hechora. (Medio  mutis.) 
¿Pero  te  vas? 

Sí,  vuelvo  en  seguida.  Voy  á  preparar  lo  ne- 
cesario para  que  tomes  posesión  del  cargo. 
Hasta  luego. 
Adiós,  vuelve  pronto. 


\ 
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ESCENA  IV 

JUSTINO  y  luego  DALIA 

Jus.  ¡Repliegue  qué  mujer!  De  esta  hecha  Abdui- 

Hamid  á  mi  lado,  una  galleta  maría.  ¡Yode 
jardinero!  ¿Para  qué  quiero  más?  ¡Vaya  una 
suerte!  Pues  ¿y  las  otras  tonterías  de  mujer 
que  había  aquí  cuando  me  trajeron?  Con 

aquellas...  (Señalando  al  pecho.)  aquellos...  (ídem 

á  los  musios )  y  aquel ..  (Hacia  atrás.)  ¡Ay,  Jus- 
tino, Justino,  CÓmO  te  vas  á  poner!  (Transi- 
ción.) Lo  que  no  me  ha  gustado  ha  sido  la 
despedida  de  la  Reina.  ¡Decirme  que  pedirá 
álos  dioses  que  llueva!  ¿Qué  habrá  querido 
decir  con  ello?  ¡  Bah!  Voy  á  reconocer  el  pa- 
lacio. (Se  dirige  hacia  el  foro.) 

DALIA  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Gracias  á  Dios!  (Su- 

jetando a  Justino.)  ¿Dónde  vas,  encanto? 

Jus.  ¡Atiza!  Otra  que  me  tutea.  A  recorrer  ei 

campo  de  mis  operaciones.  ¡Déjame! 

Dalia        Ya  lo  verás  luego.  ¿Cómo  te  llamas? 

JüS.  JuHinO  Glifo  Largo.  (Acentuándolo.)  ¿Y  tú? 

Dalia  Dalia. 

Jus.  Pues  mira,  Dalia,  no  me. .  jorobes  y  déjame 

marchar. 

Dalia        No  te  vayas  sin  escucharme. 

Jus.  (Aparte.)  Esta  me  dará  algunos  detalles.  (Alto.) 

¿Qué  cargo  ocupas  en  la  corte?  * 
Dalia  Camarera. 

Jus.  Entonces  conocerás  al  pormenor  las  propie- 

dades de  tu  soberana. 

Dalia        Con  todos  sus  pelos  y  señales. 

Jus.  ¿Y  es  muy  grande  su  jardín? 

Dalia  Tiene  lo  suyo.  Pero  lo  penoso  de  tu  trabajo 
está  en  que  la  reina  quiere  que  se  hagan  las 
cosas  bien. 

Jus.  Y  quedará  contenta,  porque  yo  se  lo  haré 

todo  á  medida  de  su  deseo. 
Dalia        Yo  desearía  que  me  hicieras  un  favor. 
Jus.         Tú  dirás,  preciosa. 


Dalia  Como  al  principio  estarás  muy  atareado, 
quiero  relevarte  de  regar  mi  jardín  por 
ahora. 

Jüs.  No,  no.  Eso  sí  que  no.  Esta  noche  no  te  es- 

capas sin  que  te  riegue  por  lo  menos  la  mi- 
tad. Y  eso,  porque  me  has  sido  simpática. 

Dalia        Entonces,  paciencia  (Medio  mutis.) 

Jüs.  Espera.  Al  despedirse  de  mí  la  Reina,  ha 

dicho  que  iba  á  pedir  á  los  dioses  tutelares 
que  lloviera,  y  me  ha  extrañado.  ¿Tú  no  sa- 
bes lo  que  eso  quiero  d^  cir? 

Dalia  Pues  eso  significa  que,  lloviendo,  tu  trabajo 
se  simplifica  mucho,  porque  no  tienes  más 
ocupación  que  regar  su  jardín,  y  para  eso  la 
mayor  parte  es  estufa;  mientras  que  los 
nuestros  no  necesitan  riego  por  estar  á  la 
intemperie. 

Jus.  Pues  por  mi  parte  que  no  llueva.  Tengo 

alientos  para  todo. 

Dalia  Sí,  eso  decía  tu  anteceFor,  pero  á  los  quince 
días,  él  era  el  primero  que  hacía  rogativas. 
Murió  á  los  dos  meses,  y  últimamente,  cuan- 
do ya  no  tenía  fuerzas,  mandaba  llevar  á  su 
cuarto  algunas  plar.tas  y  el  pobre  las  rega- 
ba con  un  cuenta  gotas. 

Jus.  (pensativo.)  ¡Demonio,  demonio!  Pues  por  mí 

el  CUenta-gOÜtaS,  pá  el  gato.  (Se  oyen  rumore» 
dentro.) 

Dalia        La  Reina  se  aproxima.  Hasta  luego,  (vaseiz. 

quíerda.) 

Jus.  (Muy  cabizbajo.)  Murió  á  los  dos  meses,  regaba 

con  cuenta-gotas...  Me  parece,  me  parece, 
Justino,  que  este  cargo  no  es  una  canongía. 


ESCENA  IV 

DICHO,  REINA,  seguida  de  DALIA,  CLAVELINA,  VIOLETA,  CA- 
MARERAS y  AMAZONAS.  Dos  de  estas  llevarán  en  una  pequeña 
parihuela  una  monumental  regadera  adornada  con  cintas  y  flores  y 
se  colocarán  dando  frente  al  público.  La  Reina  debajo  del  dosel,  á 
sus  lados  dos  Amazonas  con  lanzas  dando  guardia,  y  las  Camareras 
y  Amazonas  restantes  al  fondo.  Una  de  las  Camareras  llevará  una 
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bandeja  y  encima  una  regadera  pequeña  adornada  con  flores  y  cin- 
tas, y  en  el  asa  una  cinta  ancha  para  que  so  la  pueda  colgar  á  Jub* 
tino  en  bandolera,  cuando  se  indique 

Música 

Todos  Aquí  venimos 

á  coronar, 

ai  que  animoso 

nos  trae  la  paz. 
Gracias  mil  te  otorgaremos 
por  tu  celo,  por  tu  celo  sin  igual; 
tú  serás  el  que  dichoso 
nuestra  sed  apagarás. 

REINA  (Cogiendo  la  regadera  de  la  bandeja  y  colocándosela 

á  Justino.) 

Esta  insignia  yo  te  entrego. 

JüS.  (Arrodillándose.) 

Lo  agradezco  de  verdad. 
Tobos  Gloria  á  Justino 

que  ha  de  traer 
horas  felices, 
dicha  y  placer. 
Reina  La  nueva  era 

de  salud  y  de  bienestar, 
llega  el  momento 
que  en  la  Isla  va  á  renacer. 
Gracias  á  tu  valor 
muy  pronto  se  verá 
libre  de  una  sequía  tan  cruel. 
Todos  La  nueva  era 

de  salud  y  de  bienestar, 
llega  el  momento 
que  en  la  Isla  va  á  renacer; 
con  tu  valor  k 
ya  se  verá 
libre  de  una  sequía  tan  cruel. 
Jus.  Con  mucho  tacto  y  fe 

cumplo  mi  obligación, 
así  al  cabo  lograré, 
lograré  salvar  á  esta  nación. 
Todos  Con  mucho  tacto  y  fe 

cumple  tu  obligación, 


2 
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así  al  cabo  lograrás, 
lograrás  salvar  á  esta  nación. 
¡Ah!... 

La  nueva  era  de  salud  y  de  bienestar 
llega  el  momento  que  en  la  Isla  va  á  renacer; 
gracias  á  tu  valor 
muy  pronto  se  verá 
libre  de  una  sequía  tan  cruel. 
Himnos  de  honor  y  de  alabanzas  se  elevarán 
al  extranjero  que  la  suerte  nos  deparó, 
y  aciamaremos 
al  que  anhelante 
hace  sentir  el  fuego  del  amor. 
Sí,  del  amor. 
Sí,  del  amor, 
amor,  amor,  amor. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  de  jardín  á  todo  foro,  figurando  ser  muy  frondoso  y  es- 
tar bien  cuidado.  Lateral  derecha,  segundo  término,  una  butaca 
de  mimbre.  Eu  el  suelo  un  gran  tapiz  delante  de  ella  y  en  este 
varios  almohadones  de  raso.  Cubriendo  el  respaldo  de  la  butaca 
una  tela  de  se  seda  con  grandes  flores.  Mucha  luz. 

ESCENA  PRIMERA 

VIOLETA,  CLAVELINA,  DALIA  y  luego  la  REINA 
-Al  levantarse  el  telón  formarán  un  grupo  Violeta,  Clavelina  y  Dalia 

Viol.  ¿Qué  os  parece  la  conducta  de  nuestra 
reina? 

Clav  .  Que  ella  es  solo  la  causa  del  decaimiento  que 
en  mes  y  medio  ha  experimentado  Justino. 

Dalia  Si  no  se  hubiera  metido  día  y  noche  en  su 
jardín  no  estaría  tan  acabado. 

Viol.        (con  lástima.)  ¡Otra  vez  sin  jardinero! 

REINA  (Que  habrá  escuchado  las  últimas  frases  desde  la  la- 

teral izquierda,  saliendo.)  ¡Ingratas!  En  vez  de 
buscar  solución  al  mal  que  aqueja  á  Justi- 
no murmuráis  de  él!  ¡Así  pagáis  su  sacrifi- 
cio! (La  Reina  se  sienta  en  la  butaca.) 

Olav.  (Haciendo  una  reverenqia.)  ¡Señora!  Nosotras  sen- 
timos su  enfermedad;  pero  ya  no  puéde 
cumplir  como  al  principio,  y  considere 
Vuestra  Majestad  que  dentro  de  poco  vol- 
veremos á  estar  como  antes. 

REINA  (Levantando  la  vista  al  cielo.)  Los  dioses  así  lo 

quieren.  (Transición.)  Decidme,  ¿cómo  ha  pa- 
sado la  noche? 

Clav  .  Mal.  Delirando  y  llamando  á  Vuestra  Ma- 
jestad. No  puede  moverse. 

Dalia  Tiene  tal  cariño  al  cargo  que  enfermo  y 
todo  no  se  separa  de  la  regadera. 

Reina  Me  parece  que  si  bajara  un  ratito  al  jardía 
le  sentaría  bien. 

Viol,        No  nos  hemos  atrevido 

Reina        Traedle  y  probaremos,  (vanse  fondo  derecha.) 
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ESCENA  II 

REINA  sola 

(Medita  un  momento.)  {Cuánto  le  quiero!  Y  es  eP 
caso  que  con  los  otros  jardineros  no  me  ocu- 
rrió lo  que  roe  pasa  ahora  con  Justino.  Su 
muerte  me  preocupa  y  paso  las  noches  en- 
vela buscando  remedios  que  vigoricen  su- 
naturaleza  gastada  por  el  exceso  de...  traba- 
jo, (implorando.)  ¡Dioses  tutelares,  que  se  salve, 
y  os  ofreceré  sacrificios  como  nunca!  (Tran- 
sición.) Aquí  viene. 


ESCENA  111 

DICHA,  VIOLETA  y  tres  amazonas.  Salen  fondo  derecha  conducien- 
do á  JUSTINO  y  Violeta  abanicándole.  Justino  estará  pálido,  dema» 
erado,  agotado  físicamente 

REINA  (Después  de  haberle  sentado  en  el  sillón  de  mimbre.)**' 

Dejadlo  aquí  Conmigo.  (Vanse  las  amazonas  y 
Violeta.) 

REINA  (Acerca  un  almohadón  á  los  pies  de  Justino  y  se  sien- 

ta  en  él.  Le  mira  amorosamente,  le  coge  una  mano  y 

se  la  besa.)  ¡Justino!  ¡Justinitol  ¿No  me  co- 
noces? 

Jü?.  (Entreabriendo  los  ojos,  pero  sin  levantar  la  cabeza.);* 

Ano...  che...  pro...  bé  con...  el  cuenta...  go- 
tas... y...  nada..;  ni...  pío. 

Reina        Aleja  esos  recuerdos. 

Jus.  ¿Has...  hecho...  rogativas...  á  los  dioses? 

Reina        A  todas  horas. 

JüS.  (Refiriéndose  á  la  cabeza.)  Levántamela. 

REINA  (Coge  con  cuidado  la  cabeza,  que  estará  completamente 

inclinada  sobre  el  pecho,  y  la  levanta.)  Con  mucho- 

gusto. 

Jüs.  (con  lentitud.)  He...  soñado  mucho.  Esta  ma- 

drugada... me  he  despertado...  muy  inquie- 
to ..  Creí  que  habías...  traído...  otro  jardine- 
ro... mejor  que  yo...  tú  le  abrazabas...  perdí 
el...  conocimiento...  y  la...  regadera. 
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Reina        Si  yo  no  quiero  á  nadie  más  que  á  ti. 
Jus.  (solemne.)  Júramelo,  por  el  enchufe  de  mi 

manga. 

REINA  (Extendiéndolas  manos.)  ¡Lo  juro! 

Jus.  Te  creo.  Ese  juramento  es  sagrado. 

Reina        Antes  consentiría  que  se  secaran  todas  las 

plantas  de  mi  reino  que  sustituirte. 
Jus.  Mi  muerte...  es  segura. 

Reina        ¡Quién  piensa  en  eso:  eres  joven!... 
-Jus.  Anoche  he  visto  un  signo  fatal, 

Reina  ¿Cuál? 

Jus.  La  cabeza  de  la  regadera  se  me  salió  dos 

veces. 

Reina  (Aparte  y  con  terror.)  Sí  que  es  grave.  (Alto.)  Es- 
tará floja,  (pausa.)  ¿Quieres  un  poquito  de 
kummel? 

Jus.  No... 

Reina        ¿Menta  con  kola? 

Jus.  tíolo  menta ..  (Muy  triste.)  La  kola  ¿de  qué 

me  sirve? 

Reina  (Aparte.)  ¡Pobrecillo!  Si  supiera  que  le  hemos 
dado  inyecciones  de  esencia  He  alcanfor... 
(Alto.)  Como  eres  mi  preocupación  constante, 
ayer  he  mandado  venir  unas  especialistas 
en  enfermedades  nerviosas... 

-Ju3.  Ya,  ya  me  figuraba  que  mi  enfermedad  la 

tenía  en  los  nervios:  esta  languidez...  estoy 
mustio. 

Reina        La  cura  la  hacen  por  la  electricidad:  son 

unas  dinamos  vivientes. 
Jus.  Que  me  las  traigan.  Que  me  las  traigan. 

Reina        (Toca  un  tan-tan.)  Ahora  mismo. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  CAMARERA  1.a 

Cam.  1.a  (Entrando  izquierda.)  ¿Llamaba  Vuestra  Ma- 
jestad? 

Reina        Sí.  Que  vengan  las  Dinamos  y  la  operadora. 

(Camarera  vase.) 

Ju?.  (con  terror  muy  grande.)  La  operadora  no...  La 

operadora  no. 
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Reina        No  tengas  miedo,  monín. 

Jus.  (Temblando  en  ei  sillón.)  ¡Ay,  Flora!  ¡Si  me  \ie^ 

ra  mi  mujer! 
Reina        No  te  acuerdes  de  eso. 


ESCENA  V 

Entran  cuatro  mujeres,  que  son  las  DINAMOS.  Cada  vez  que,  según 
el  cantable  indica,  se  aproximen  á  Justino,  éste  se  incorporará,  ani- 
mándose gradualmente.  La  Reina  hace  gestos  y  demostraciones  de- 
alegría, lo  cree  curado.  Cuando  las  Dinamos  terminan  balanceán- 
dose con  Justino,  quedará  rendido  como  si  se  fuera  á  caer;  la  Reinan 
le  sostiene 


Música 


Din 
Reina 


Bis. 


Jus. 


Todas 

Jus. 

Din. 


Jus. 


Din 


Para  hacer  tu  curación 
aquí  vienen  las  Dinamos, 
y  con  gusto  pronto  vamos 
á  extirpar  esa  inacción. 
Los  dos  polos  á  la  vez 
coge  sin  vacilaciones 
y  en  las  articulaciones 
sentirás  un  gran  placer. 
De  estas  dos  corrientes 
ya  noto  el  calor 
y  me  encuentro  fuerte 
y  con  más  vigor. 
¿Con  más  vigor? 
Con  más  vigor. 
Los  efluvios 

de  estas  Dinamos  vivientes 
y  sus  corrientes 

dan  á  tu  cuerpo  el  calor; 
ya  curado 

con  esta  tuerza  potente 
en  un  momento 

renacerás  al  amor. 
¡Qué  dulce  atracción, 
qué  gusto  me  da, 
cosa  nunca  vi 
tan  particularl 
Acércate  á  mí 
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y  luego  dirás 
si  mis  ojos  negros 
la  vida  te  dan. 
Jus.  Ya  lo  creo  que  sí, 

no  faltaba  más, 
yo  ya  estoy  que  muerdo, 
yo  voy  á  estallar. 
¡Ahí 

Dinamos  ¡Ah! 

Los  efluvios,  etc. 
Y  si  esto  no  te  ha  curado 
no  pienses  en  el  amor. 

(Las  Dinamos  vanse.) 


ESCENA  VI 

REINA    y  JUSTINO 

Hablado 

Reina  (con  mucha  dulzura.)  ¡Justino!  ¡Justino  mío! 
¿Cómo  te  encuentras? 

Jus.  Peor,  mucho  peor.  Para  mí  ya  no  hay  re- 

medio. 

Reina  No  desesperes.  Aun  nos  queda  el  último  re- 
curso. 

Jus.  (como  reviviendo.)  jUn  recurso!  ¡Dámelo,  Flora 

mía,  y  te  juro  que  convertiré  tu  jardín  en 
un  oasis! 

Reina  He  estudiado  con  mis  magas  toda  la  flora  de 
la  Isla,  y  combinándola,  hemos  compuesto 
un  licor  de  tal  fuerza,  que  si  tu  naturaleza 
resiste  una  sola  gota,  volverás  á  ser  el  Justi- 
no de  antes.  Anoche  estuve  en  el  labora- 
torio... 

Jus.  ¿Y  el  resultado? 

Reina  Maravilloso.  Primero  sentí  un  calor  muy 
grande  en  las  espaldas,  después  un  cosqui- 
lleo agradable. 

JUS.  (con  interés.)  ¿Y  luego? 

Reina        (con  énfasis.  )  Haciendo  uso  de  tu  manga  re- 
gué todos  los  jardines. 
Jus.  ¿Y  sólo  con  una  gota? 
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Reina        Nada  más. 

Jus.  (con  impaciencia.)  Dame  dos,  diez,  un  quince, 

una  arroba... 
Reina        ¡Calma,  por  Dios! 

Jus.  ¿Te  parece  que  tengo  poca?  Verme  en  este 

estado  yo  que  alcanzaba  con  mi  manga  las 
copas  de  los  árboles  más  altos  y  hace  dos 
semanas  no  puedo  regar  ni  una  desprecia- 
ble mata  de  tomates.  (Transición.  Débilmente.) 
Dame  ese  licor.  Estoy  decidido. 

Reina  í  Saca  un  pomito  del  pecho  y  se  lo  enseña.)  Esto  es. 

No  hay  más  que  cinco  gotas.  Primero  olerás 
con  mucho  cuidado  y  después  te  lo  acerca- 
rás á  la  punta  de  la  lengua  humedeciéndole. 

Toma.  (Le  da  el  pomo.  Justino  le  coge  pero  estará 
tan  temblón  que  no  se  lo  podrá  acercar  á  la  nariz. 
Quitándoselo.)  Yo  lo  haré.  (Se  lo  acerca  á  la  nariz.) 

Aspira  con  cuidado.  ¿Qué  notas? 
Jus.  (Lánguido.)  Ni  frió  ni  calor. 

REINA  Espera,  lo  agito.  (Lo  hace  y  se  lo  aproxima  otra 

vez  á  la  nariz.)  ¿Y  ahora? 
JüS,  Ni  calor  ni  frío.  (En  un  arranque  se  lo  arrebata  á 

Flora  y  se  bebe  el  contenido.) 
REINA  (Asustada.)  ¿Qué  has  hecho?  (jpstino  empieza  a 

hacer  gestos  y  contorsiones  raras  cayendo  inmóvil  en 

el  sillón.)  ¡Socorro!  ¡Socorro!  ¡Que  se  muere! 

(Cae  arrodillada  á  sus  pies  y  acariciándole  la  frente.) 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  VIOLETA  que  entra  precipitadamente  acercándose  al 
grupo 

VlOL.  ¿Qué  OCUrre?  ¿Se  ha  muerto?  (Le  quita  la  re- 

gadera.) 

Reina        Justino,  Justino  mío.  (Justino  hace  un  ügero 

movimiento  y  suspira.) 
VlOL.  (Que  le  habrá  cogido  una  mano  como  para  pulsarle.) 

Aun  vive.  (Justino  suspira  más  fuerte.) 
REINA  (ge  incorpora  y  le  besa.)  (a  Violeta.)  Vuelve  en 

sí.  (a  Justino.)  Soy  yo,  tu  Flora. 

Jus.  (Retorciéndose  y  recobrando  el  conocimiento.)  Ya... 

siento  el  calor. 
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Reina        ¿No  me  recuerdas?  ¿No  me  ves? 

JüS  .  (Poniéndose  de  pie.)  Ahora  el  Cosquilleo.  (Abraza 

á  la  Reina  y  á  Violeta.)  Más  Cosquilleo. 

Reina        ¡Lo  mismo  que  á  mí! 

JuS.  (Reparando  que  no  tiene  la  regadera  y  con  grandes 

voces.)  La  regadera.  ¿Dónde  está  la  regadera? 
Viol.        Yo  la  tengo.  Te  creí  difunto  y...  (Justino  se  la 

arrebata  ¡y  se  la  pone.) 

Reina        ¿Qué  sientes? 

Jus.  JLo  que  tú  anoche.  Primero...  una  cosa  que 

Sube.  .  (Coge  de  pronto  á  la  Reina  del  brazo.)  Es- 
péranos aquí.  (Vanse  cogidos  del  brazo  lateral  de- 
recha.) 

ESCENA  VIII 

VIOLETA;  luego  DALIA  y  CLAVELINA 
VlOL.  (Se  acerca  al  lateral  por  dónde  han  desaparecido  la 

Reina  y  Justino.)  ¡Otra  vez  juntos!  ;Y  se  dirigen 
al  invernadero! 

DALIA  (Entrando  seguida  de  Clavelina  y  tocando  en  el  hom- 
bro á  violeta.)  ¿Se  ha  muerto? 

Clav  .  ¿Qué  haces  aquí? 

Viol.  (a  ambas.)  ¡Observad  y  admiraos! 

Dalta  ¡Justino  del  brazo  de  la  Reina! 

Clav.  ¡Y  la  abraza! 

Viol.  ¡Y  ella  le  besa! 

€lav.  Ahora  coge  la  manga. 

Dalia  Aquí  hay  gato  encerrado. 

Viol.  Mirad.  Ahora  sale  por  la  regadera  grande. 

Clav.  ¡Y  yo  que  no  le  daba  tres  días  de  vida! 

VlOL.  (Apartándose  del  lateral.)  Ya  vuelven. 

ESCENA  IX 

DICHOS,  REINA  y  JUSTINO.  Entran  los  dos  del  brazo  y  Justino  ya 
rejuvenecido 

J us .  (a  las  camareras.)  Llevaos  ese  silloncito  y  pren  - 

dedlo  fuego,  (clavelina  y  Dalia  cogen  el  sillón  y  se 
lo  llevan  fondo  haciendo  gestos  de  sorpresa.) 
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Reina        (a  Violeta.  Por  Justino.)  ¿Qué  te  parece? 

Viol.         Señora,  estoy  admirada. 

Reina        Hoy  es  día  de  júbilo  para  nosotras.  Da  las 

órdenes  oportunas  para  que  haya  fiestas  y 

bailes  en  honor  de  Justino. 
Viol.         Ahora  mismo.  (Aparte  y  coa  rabia.)  ¡Qué  envi- 

dial  (Mutis  lateral  izquierda.) 

Jus.  (Apasionado.)  Hoy  he  nacido  por  segunda  vez. 

(Abrazando  á  la  Reina.  (¡Gracias,  mi  Reina! 
Reina        (con  mucho  cariño.)  ¡Justino! 
Jus.  ¡Floral 
Reina        ¿Eres  feliz? 
Jus.  Completamente. 
Reina        ¿Y  ahora  quieres  que  venga  tu  mujer? 
Jus.  (Rápido.)  No;  no  quiero  más  flor  de  malva. 

Reina  ¡Qué  gracioso!  (Transición.)  Ahora  vas  á  pre- 
4  seneiar  una  danza  típica  del  país.  ¿Conoces 

la  Serpentona? 
Jus.  ¡Lagarto,  lagarto!  ¿Qué  danza  es  esa? 

Reina        Una  muy  voluptuosa  que  mis  damas  bailan 

maravillosamente. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  VIOLETA,  saliendo 
VlOL.  (Haciendo  una  inclinación  )    ¡Señores!    Ya  está 

todo  dispuesto. 
Reina        Que  comiencen. 

Jus.  (con  voz  fuerte.)  ¡Que  salga  la  Serpenionái 

(Sale  Dalia  seguida  de  un  Coro  de  orientales,  bailando- 
la  Serpentona.  Al  mismo  tiempo  salen  todas  las  da- 
mas de  la  Corte,  las  Amazonas,  dos  de  ellas  con  el 
atributo  en  las  parihuelas,  que  se  colocarán  en  el  late* 
ral  izquierda.  Ante  él  baila  la  Serpentona.) 

Música 


(Al  terminar  la  danza  desaparece  la  Serpentona,  que- 
dando á  un  lado  y  á  otro  los  demás  personajes.) 
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Hablado 

Jus.  De  primera.  Esos  movimientos  de  circunva- 

lación son  elegantísimos;  pero  donde  estén; 
los  bailes  de  mi  tierra,  boca  abajo  todas  las 
serpentinas : 

Reina        ¿No  recuerdas  ninguno? 

Jus.  §í,  el  garrotín;  pero  yo  ese  lo  bailo  con  pa- 

reja. 

Reina  ¿Pero  es  el  garrotín  de  tu  tierra?  Aquí  esta- 
mos hartos  de  conocerlo;  pero  con  otro  nom- 
bre. 

Jus.  ¿Con  otro  nombre? 

Reina        Sí;  aquí  le  llamamos  el  chacarracachá. 

Jus.  Pues  duro  con  el  chacarracachá. 


Música 

Todas  Con  el  ritmo  y  con...  las  ondas 

de  esta  danza  singular 
nos  ponemos  muy...  melosas 
sin  poderlo  remediar. 

Jus.  Qué  cosas,  qué  cosas 

que  se  ponen  muy  melosas, 
que  cosas,  que  cosa£, 
sin  poderío  remediar. 

TODAS  (Marcando  el  garrotín.) 

Con  el  chacarracachá, 
con  el  chacarracachí, 
•duro  con  el  movimiento, 
venga  ya  de  ahí. 

Reina     )      A  Pilar  su  novio  Pepe 

Jus.        (      ayer  noche  le  decía, 
ayer  noche  le  decía. 

Todas  Con  el  chacarracachá, 

con  el  chacarracachí. 

Los  dcs        ¡Ay,  serrano  de  mis  carnes! 

con  qué  gusto  te  mordía, 
con  qué  gusto  te  mordía. 

Todas  Con  el  chacarracachá, 

con  el  chacarracachí. 
Anda  y  dile  á  tu  pairino 
que  no  empeñé  el  levitín. 
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Con  el  chacarracachá, 
chacarrá,  chacarrá, 
con  el  chacarracachín, 
chacarrín,  chaca  chaca,  chacarrín. 
Anda  y  dile  á  tu  pairino 
que  no  empeñe  el  levitín, 
chacarrín. 


Hablado 

Vilo,         Muy  bien. 

Jas.  Y  ahora  que  está  la  corte  reunida  en  plena 

fantasía  morisca  os  manifestaré  que  desde 
este  momento  dejo  de  ser  jardinero  nacio- 
nal para  convertirme  en  marido  de  esta  es- 
pecie de  sandez  femenina. 

Todos  ¡Horror! 

Clav.        Eso  no  puede  ser. 

Viol.  De  ninguna  manera.  Señora,  no  podemos 
consentir... 

Reina  Calma.  En  el  deseo  de  que  vosotras  también 
seáis  felices,  desde  hoy  queda  puesta  en  vi- 
gor la  siguiente  ley...  (a  Justino.)  Lee.  (coge 

un  pliego  que  le  entregará  una  Amazona  y  se  lo  da.) 
Jas.  (8in  mirar.)  Ley. 

Reina        Digo  que  leas. 

Jus.  (Leyendo.)  «Artículo  único:  A  partir  del  día 

de  la  fecha,  cada  habitante  de  la  Isla  podrá 
buscar  jardinero  para  su  exclusivo  servicio, 
prohibiéndose  en  absoluto  tener  más  de 
uno. — Dado  en  Palacio,  etc,.  etc.  Yo  la  Rei- 
na, digo  esta  la  Reina,  yo  el  Rey.» 

Viol.         ¡Vivan  los  esposos! 

Todos  ¡Vivan! 

Daua  (a  la  Reina.)  ¡Señora!  Esa  ley...  no  será  obli- 
gatoria... 

Jus.  ¡Anda,  morena!  La  serpentona. 

Usina  No;  pero  te  advierto  que  una  amazona  (Re- 
calcando.) que  tú  conoces,  ha  telegrafiado  pi- 
diendo jardinero. 

Dalia        (con  rabia.)  ¡Ingrata,  me  ha  engañadol 

Reina        ¡Sigan  los  cantos  y  las  danzas! 

Jus.  (Mirando  la  regadera.)  ¡Rediez! 

RilNA  (Asombrada.)  ¿Qué? 
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Jus.  Que  se  me  sale  el  agua  de  la  regadera.  ¿Se 

me  habrá  picado? 
Reina        No  temas.  Yo  ordenaré  que  te  la  parcheeru 

Venga  música  y  alegría. 
Viol.        ¡Viva  Justino! 
Todos  ¡¡Viva!! 


TELON 


LOS  PERSONAJES  VESTIRÁN 


Reina  Flora, — Túnica  corta  blanca  y  peplo  griego 
blanco,  adornado  con  franjas  doradas.  Malla  color  car- 
ne y  zapatos  dorado?.  En  Ja  cabeza  una  corona  real  do- 
rada. 

Dalia,  Clavelina  y  Violeta. — El  traje  de  la  misma  he- 
chura que  el  de  la  Reina  pero  con  franjas  de  trencilla 
azul.  Malla  carne  y  zapatos  blancos.  En  la  cabeza  rami- 
tos  de  flores  alegóricos  á  sus  nombres. 

Las  Dinamos.— Traje  color  azul  eléctrico  compuesto 
de  falda  corta  y  chaqueta,  adornado  con  estrellas  pla- 
teadas. Malla  carne  y  zapatos  azules  ó  blancos.  En  la 
cabeza  y  sujeto  por  un  aro  dorado  un  carrete  recubier- 
to de  hilo  azul,  como  los  délas  bovinas  de  los  timbres 
eléctricos. 

La  Serpentona. — Mallot  carne.  Pezoneras  doradas  uni- 
das entre  sí.  Cin turón  con  un  rosetón  grande  dorado  en 
el  frente  al  cual  va  unido  una  faldilla  de  gasa  adorna- 
da con  lentejuelas. 

Amazonas. — Casco  pequeño  sin  cimera  con  plumas 
grandes  encarnadas  ó  blancas  Coraza  plateada  de  esca- 
mas. Faldilla  encarnada  ó  blanca  abierta  por  un  lado 
que  quedará  por  encima  de  la  rodilla,  dejando  ver  el 
muslo.  Media  negra  calada  y  liga  con  lazos  encarna- 
dos ó  blancos.  Botas  imperiales  de  raso  encarnado  ó 
blanco  ó  zapatos. 

Justino. — En  el  prinr  r  cuadro,  traje  blanco  de  hilo 
ó  dril  y  una  gorrita  de  lo  mismo.  En  el  segundo  cuadro, 
pantalón  y  chaqueta  de  terciopelo  adornado  con  tren- 
cillas de  distinto  color  y  botones  dorados.  Chaleco  de 
lo  mismo  descotado  y  media  haciendo  juego  con  el  co- 
lor del  traje  y  zapato  de  charol. 


Obras  cU  los  mismos  autores 


El  duro  sevillano.— Sátira  político-monetaria  en  un  acto, 

cuatro  cuadros  y  una  apoteosis,  verso  y  prosa. 
El  perro  del  molino. — Zarzuela  dramática  en  un  acto  y 

tres  cuadros,  prosa. 
El  presidiario. —  Melodrama  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
Los  explotados. — Drama  con  música,  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  en  prosa. 
Lo  que  es  un  querer. — Saínete  dramático  de  costumbres 

madrileñas  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
Justino,  el  jardinero. — Zarzuela  alegre  en  un  acto  y  dos 

cuadros. 
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